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El presidente de Fedecámaras es un 
FedeCamarada. Dijo NO a las sanciones

Hay quienes quieren privatizar PDVSA
para producir un barril de negocios

Chávez nació   el    28J
para vivir siempre



La oposición ni se enteró del nacimiento de Simón Bolívar

Seguramente a usted, 
como a mí, suelen llegarle 
por las redes sociales videos 
que muestran el paso del 
tiempo en actrices que 
otrora nos sedujeron por su 
porte y hermosura; y que 
ahora, con unos cuantos 
almanaques encima, no son 
ni la sombra de aquellos 
mujerones que amábamos 
en silencio.

En mi caso, cuando 
me llega una de esas 
cadenas, con los rostros y 
cuerpos que hoy lucen esas 
beldades que inspiraron mis 
primeros sueños eróticos, 
experimento la misma 
sensación que me invade 
cuando me topo con aquel 
romance imposible de mis 
años mozos, o con aquella 
ingrata novia que me cortó 
las patas y que, tras años sin 
verla, se me asemeja a un 
cuadro de Botero o a una 
figura picassiana, con todo 
fuera de lugar.

En los casos en que la 
imagen que me llega es la 
de aquel seductor galán 
de aterciopelada voz, 
que le bajaba las medias 
y algo más a las féminas 
de mi generación, y que 
un imprudente paparazzi 
descubrió tomando el sol 
con una barriga que le 

desborda el traje de baño 
e intentando, inútilmente, 
esconder su calva bajo un 
peluquín; lo que me invade 
es una dulce sensación 
de venganza, un sádico 
disfrute interior que aplaca 
cualquier envidia que pude 
haber sentido en el pasado.

Cuando eso sucede, 
siguiendo la lógica de Blanca 
Nieves, acudo al espejo en 
busca de la reafirmación de 
mi intacta tesitura de macho 
agraciado por la naturaleza.

Cual Dorian Grey 
caribeño, sueño con no 
tener papada que ocultar, 
ni barriga que meter, ni 
cachetes caídos, ni brillante 
techo de vinil en la cabeza.

En fin, pretendo que 
la imagen que rebote se 
corresponda con el ideal 
masculino de la virilidad, 
todo un semental con su 
equipaje en el lugar que 
debe estar y dispuesto al 
servicio de la dama que lo 
requiera.

Pero mi espejo, ¡siempre 
tan terco!, se empeña en 
decirme la verdad, y me 
recuerda que en cualquier 
esquina, la malvada bruja 
del tiempo, paciente, 
sigilosa, aguarda con su 
manzana envenenada.

La malvada bruja
del tiempo
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

El escualidismo 
afrancesado 
llora por el 
monsieur Nadal
Clodovaldo Hernández  @clodoher

El escualidismo anda en modo triste y 
cursi por la partida del embajador Romain 
Nadal, quien se había convertido en una 
versión europea de aquel animador que era 
conocido como “el amigo de todos”... Bueno, 
en el caso de Nadal, de todos los escuálidos, 
se entiende.

En realidad, Nadal era, más que nada, 
amigo –muy amigo, demasiado amigo– 
de Juan Guaidó. Pero buena parte del 
sifrinaje opositor, que es pepa asomada por 
naturaleza, se consideró invitado al grupo de 
panitas burda del muy faramallero franchute. 

Mi gemelo putativo, José Pilar Torres, 
dice que en cualquier otra nación, si Nadal 
hubiese tenido esa relación peligrosa con un 
tipo autoproclamado presidente paralelo, no 
habría tardado ni tres días en ser enviado a 
París, envuelto en una nota de protesta. Con 
lacito y todo.

Pero, como acá estamos en una dictadura 
feroz, el diplomático se dedicó a apoyar la 
causa opositora sin ningún disimulo y aun 
así, se quedó en su embajada y hasta se dio 
el lujo de ir a tomarse fotos en San Agustín 
y Petare sin que nadie lo mandara para la 
“megde”. 

José Pilar tiene una explicación 
sociológica-histórica para el 
comportamiento del antichavismo 
clasemedianero: dice que la gente decente 
y pensante venezolana experimentó una 
regresión a la era de Guzmán Blanco, cuando 
todos querían parecer franceses. ¡Oh, lalá!

“El escualidismo es profundamente 
pitiyanqui, pero como hace tiempo que en 
Caracas no hay embajada gringa, muchos 
optaron por afrancesarse, en reciprocidad 
con monsieur Nadal, quien, según dicen 
sus fans, se volvió más venezolano que una 
cachapa con queso ‘e mano”, afirma.

Ña Magda, expresión egregia de este 
grupete social, estaba tan triste que hasta 
lloró en francés durante la hora loca de la 
fiesta que Nadal dio en la residencia oficial, 
en la que el diplomático, según las reseñas 
del periodismo de alto coturno, se tongoneó 
al ritmo de la salsa.

n ESPIN(A)ELA

De Trump estaba detrás,

con su invasión asesina,

la misma María Corina

que de todo es muy capaz.

Pero estaban además,

Capriles y Juan Guaidó 

y Ledezma que pidió 

con Ramos y José Guerra,

que invadieran a esta tierra...,

pero a Dios gracias no se dio.

E.M.G.

n DECÍ MÁS

Enredos
No se enreden compañeros,

dejen a la oposición

que continúen en acción

en internet de primeros.

Talentosos embusteros,

para ellos no es delito

mentir hasta el infinito,

y hay que dejarlos creer

que llegarán al poder

a fuerza de videítos.

G. R. M.

t ¡Qué raro!
En las elecciones
de España,
Venezuela
no fue
muy nombrada

t
Todavía
la oposición
llora por la
presencia
de Venezuela
en la Cumbre
Celac-UE
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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“Hay que frenar el olvido” dijo “Hay que frenar el olvido” dijo 
el comunicólogo Epaminondas el comunicólogo Epaminondas 
Salazar, quien después de una Salazar, quien después de una 
larga investigación en el sitio de los larga investigación en el sitio de los 
acontecimientos, logró publicar su acontecimientos, logró publicar su 
libro libro Manual del insultadorManual del insultador..  

Después de más de tres años 
de observación e investigación de 
todo lo que ha venido pasando 
en la oposición venezolana, en la 
Asamblea Nacional y en el manejo 
de sus cuentas en Twitter, el 
profesor de Semiótica Comparada 
en la Universidad de la Vida, 
Epaminondas Salazar, decidió 
publicar su libro Manual del 
insultador.

En el libro había textos y 
fotografías. Y destacaba un 
personaje que sobresalía por la 
cantidad de insultos que había 
dicho no solo en las sesiones, sino 
fuera del hemiciclo. Ese personaje 
es el expresidente de la Asamblea 
Nacional, Henry Ramos Allup.

El libro se bautizó en el 
Salón del Gran Sol de Oriente, 
en el Hotel El Pulpo. Allí estaba 
Epaminondas rodeado de 
periodistas de prensa, radio, 
televisión y páginas web, y de 
muchos insultadores que querían 
averiguar si aparecían en el libro, 
porque de lo contrario, insultarían 
en pleno bautizo al responsable 
de aquella investigación.

Y Epaminondas tomó la 
palabra cuando alguien le 
preguntó, ¿por qué ese título? Y 
dijo así: 

—No se necesita ser un buen 
observador para darse cuenta de 
que lo que existió en la Asamblea 
Nacional en el año 2016, cuando 
el señor Henry Ramos Allup llegó 
a la presidencia y más allá, fue 
el insulto. Se lo digo yo, que fui a 
todas las sesiones, incluso, asistí a 
muchas que fueron suspendidas 
porque la oposición no iba. El 
insulto en la Asamblea fue lo que 
permaneció desde el primer día. 
Comencé esta investigación en 
el momento en que el presidente 

de la Asamblea Nacional, en el 
año 2016, empezando su período, 
dio un discurso y amenazó que 
en solo seis meses sacarían 
al presidente Maduro. Eso 
presagiaba lo que vendría en 
adelante. Allí pueden ver en el 
libro que hay todo tipo de insultos. 
No hay que olvidar que esta gente 
no solo insultaba en la Asamblea, 
también lo hacían en entrevistas, 
artículos, y por su Twitter, es 
decir, hemos caído en el insulto 
como una manera de sobrevivir 
políticamente, porque pareciera 
que la gente de la oposición no 
tiene argumentos sino insultos. 

—Pero en la cuarentena 
bajaron los insultos –le comentó el 
periodista Clodovaldo Salvatierra, 
de la página web Caviar Time

—Cierto. La cuarentena nos 
evitó un poco escuchar esos 
insultos, porque la mayoría de 
esta gente estuvo en su casa, 
sin embargo uno lee sus tuits y 
allí hay cualquier cantidad de 
insultos. Pienso que una vez que 
se fue el maestro del insulto de 
la presidencia de la Asamblea, 
proliferaron los insultos, porque 
sus alumnos han querido 
superarlo, aunque eso es muy 
difícil para un hombre que vive 
insultando.

Entre el público que asistía 
al bautizo del libro Manual del 
insultador, estaba una señora que 
se colocó al lado de Epaminondas 
y aprovechó que estaban allí los 
periodistas para decir: 

—Es que no solo insulta el 
expresidente de la Asamblea y 
secretario general permanente 
de Acción Democrática, también 
insulta su señora esposa, que 
llamó a las chavistas sucias 
y despeinadas y que no se 
maquillan, en fin que ese libro ya 
lo conocemos de memoria.

—Se nota que la señora 
tiene una buena memoria –dijo 
Epaminondas, y le firmó un 
ejemplar de su libro.

Manual del insultador
Roberto Malaver

—Tun-tún. 

—¿Quién es? 

—Gente de paz. 

—¿Qué se le ofrece? 

—Vengo a venderle una parcela en el 
Cementerio del Oeste. 

—No estoy interesado.

—Ja… Ja… Eso dicen todos.

—Honestamente, no me interesa. 

—¿Y usted cree que morirse es una 
cuestión de interés? 

—Bueno, no… Pero todavía… 

—¿Todavía qué? 

—Todavía no… 

—Eso mismo decía el de la parcela 
13 B. 68

 —¡Es que yo no quiero!

—¡Ja, ja, ja! Exacto al de la parcela 
69A. 

—¡Pero es que yo estoy muy joven! ¡Y 
sano! 

—Entonces le conviene adquirir, en 
nuestro sector juvenil, cerca de la 
entrada. ¡Se veían tan bien todos! 

—Mire, yo no quiero ni pensar en 
eso. 

—Es que no le queda más remedio 
que pensar ahora, porque después. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿Desde cuándo tiene usted esa 
palidez? 

—¿Cuál palidez? ¿Yo? 

—Y esa manchita en la mejilla… 

—Es un lunar. 

—¡Ah! ¡Un lunar! Comprendo… 
Comprendo… 

—¿Qué hace usted con esa cinta 
métrica? 

—Verificando… Veamos… Un metro 
setenta por uno veinte. Tenemos 
justamente lo que le conviene… 

—¡Es que yo no necesito! 

—¡Ja! ¡Otro que se cree inmortal! 

—¡No, no! ¡Déjeme explicarle!

—Lo mismo creía Matusalén. Y ya 
usted ve… 

 —No, no. Resulta que… 

—Ya sé. Usted cree en la resurrección 
de la carne. En ese caso, podemos 
ofrecerle nuestro plan de alquiler 
con mensualidades mínimas y 
traspaso. 

—¡No! ¡No y no! 

—¡Cálmese! No se altere… Mire que 
así empezaron muchos de nuestros 
clientes… 

—¡Está bien! ¡Le compro lo que sea! 
¡Pero váyase! ¡Váyase!

—Tranquilícese… No llore… Firme 
aquí… el contrato y todas las letras…

—¿Por qué tantas?

—Porque son semanales… De 
ahora en adelante, tendré el gusto 
de visitarlo todos los viernes para 
cobrarle su pre-mor-tem… 

—¡Aaagh! 

—Cálmese. Cálmese… Con ataques 
como ese no hace más que empeorar 
las cosas… Sobre todo ahora que al 
comprar la parcela tiene derecho a 
descuentos especiales con nuestros 
representantes de urnas, lápidas, 
catafalcos y pompas fúnebres, 
que comenzarán a visitarlo desde 
mañana, con sus catálogos… 

—¡Ugh! ¡Uagh! 

—Espero que no se ponga tan 
renuente a la hora de pagar las letras. 
Nuestra agencia de cobranzas tiene 
un sistema recordatorio de cartas 
diarias y llamadas telefónicas cada 
hora, especialmente diseñado para 
olvidadizos. 

—¡Ughrrr! 

—Y para finalizar la entrevista, le 
obsequiamos esta agenda con todos 
los aniversarios de defunciones 
célebres, este calendario con la fecha 
de nuestras visitas, y este reloj que 
contará los instantes que todavía le 
quedan.

—¡Agh! ¡Ogh! ¡Ugh!

—Y recuerde que cada vez que el 
reloj marque la hora, el mecanismo 
sonoro lo saludará con el lema de 
nuestra empresa: LO ESPERAMOS.

—¡AAAAYYYY!!!!

-¡Ja! Eso dicen todos…

El sádico vendedor                                 
Luis Britto García

4 5Con la fundación de Caracas uno no sabe si celebrar o llorar

tLo bueno de las primarias
de la oposición

es lo malo
que se está poniendo

t Para hacer un sueño
realidad, lo mejor
es estar despierto
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¡Ah mundo!
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Nadie tiene idea de la cantidad de plata que 
hice yo, cuando era muchacho, desmontando 
pancartas, desarmando vallas y despegando 
afiches de los candidatos, cada vez que había 
elecciones presidenciales. Como el dinero no 
tiene corazón, yo atendía a los adecos como a 
los copeyanos; y si el primero me aprobaba el 
presupuesto sin mucho remolón, al segundo 
le aumentaba un poquito más. Mi trabajo 
comenzaba dos días antes de la votación, 
cuando, de acuerdo a la norma, ya no se podía 
hacer propaganda, pero eso sí, con pago alante, 
porque el perdedor siempre ha sido mala 
paga. Era un negocio boyante, no tanto por lo 
que pagaban los partidos sino más bien por 
lo que, aguas abajo, representaba el material 
recuperado, y que yo le había agarrado la vuelta 
para sacarle el máximo provecho. Una pancarta, 
diciendo que el candidato verde ya ganó, la 
convertía yo en dos hamacas que con un rollo de 
guaralillo, les ponía sus cabuyeras y las quemaba 
por dos fuertes cada una. Las vallas pequeñas 
pidiendo el cambio ya pasaban a ser puertas 
de gallinero o ventanas de bodega, pero si eran 
grandes alcanzaban para el kiosco completo o 
el toldo de una camioneta de pasajeros. De los 
cartelones amarrados a los postes, recuperaba 
el alambre y los listoncitos de madera que los 
vendía calienticos a los albañiles. Tenía dos 
muchachos recolectando las varillas de los 
cohetes quemados antes y después del triunfo, 
y al día siguiente ya las tenía todas vendidas en 
las floristerías y en las fábricas de papagayos. 
Con eso me ayudé un buen tiempo, hasta que 
llegaron los influencers que todo lo hacen virtual 
y no queda nada para recoger.

t“El 24 de julio nació Bolívar, y el 28 nació 
Chávez, habrá que prohibir el mes de julio, 

por si acaso”.  M. Rosales

t Es una 
contradicción 
que con la Batalla 
del Lago nos 
independizamos, 
y Manuel Rosales 
sigue allí


